EN EL TERRITORIO DE LOS "GAYS' 
Luis Felipe Narvaez G. 


Hacia tiempo no nos encontramos, con mis letras y su tiempo, pero estoy de nuevo con ustedes: 
mis lectores. Y mientras tenga cuerpo, alma, vida y espacio los estaré acompañando. 


He visitado un pueblo llamado Sitges, a 45 minutos en tren de Barcelona. Un pueblo que me 
hace recordar a Altamira, La Jagua-pero no porque tenga algún parecido especial, sino solo por 
su iglesia que aunque pequeña resalta en el entorno urbano y natural, la Iglesia de Sitges se 
encuentra pisando la costa, al frente del mar mediterráneo: "blanca, pequeña y bella". 


De llegada la impresión de Sitges es de ser un pueblo pequeño, con calles angostas, comercial y 
turístico; pero lo más interesante y peculiar es el entorno humano: hombres con hombres y 
mujeres con mujeres. Su hablado especial, sus vestidos, el modo de manejar el cuerpo-Ios 
hombres- como si estuvieran caminando con pasitos de caballito tino, cogidos de la mano, 
abrasados y besándose en la playa. Los espacios urbanos están diseñados para vivir su 
cotidianeidad y su ocio(las discotecas son solo para buscar pareja del mismo genero, la zona 
rosa creo que le llaman la calle de la perdición o algo así, rumba las 24 horas y los siete días de 
la semana). En fin costumbres y hábitos muy peculiares que muchas veces las ridiculizamos y 
sobresaltan a la vista de este parroquiano, pero que para los europeos es normal. -¡Difícil 
cuando se tiene una mentalidad de macho!. Este territorio de los "Gays" es uno de los más 
famosos en Europa: Es otro mundo, construido por y en una sociedad que comienzan a 
reconocer los derechos de esta comunidad en su diferencia, la diversidad de genero: tolerancia 
pero algo más reconocimiento. 


Pero Sitges, me lo hizo recordar un periódico Español, tiene un significado especial para 
Colombia, fue donde el conservador Laureano Gómez Castro exiliado en España, firmó con el 
Liberal Lleras Camargo el pacto de Sitges que dio origen al Frente Nacional, una alternación de 
16 años en el poder, entre los dos partidos tradicionales. Un hecho político de relevancia por los 
resultados actuales: la imposibilidad de integrar una oposición, control y fiscalización política; 
la crisis actual de los partidos políticos y los actuales grupismos de intereses privados; y porque 
no decirlo fue uno-subrayo no el único- de los factores y justifantes de la guerra pasada y actual- 
y lo peor es que estamos ante un nuevo, reencauchado y posmoderno Frente Nacional-. Yo 
añadiría, a lo anterior, que el pueblo de Sitges y su vigencia actual como territorio "Gay" era la 
premonición histórica por donde la clase política colombiana nos iba a dar. 
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o o se queja usted? 


